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En la penumbra oscuridad de un bosque desolado y en la fría noche que
abrigaba el ambiente una chica extraviada deambulada sin saber para
donde iba, después de haber corrido por decepción de esa terrible vida
que la aguardaba y que ya no quería.

Ya bien oscuro el camino y bien tarde en la noche cuando se percata que
no tenía alternativa de salvarse por más que caminaba no hallaba la
salida, y cuando ya sus pies no respondían a sus leves intentos por seguir,
ahí se percató que entre esa densa oscuridad y desde lo profundo del
bosque alguien la observaba.

No fue más su intriga por descubrir quien se escondía en esa fúnebre
oscuridad y sintiendo ese frio recorrer por todo su cuerpo, tratando con
sus últimos esfuerzos llegar hacia el lugar del que provenía aquella
intensa mirada, fue ahí donde sus fuerzas la abandonaron dejando caer su
cuerpo sobre el suelo de aquel frío y oscuro bosque.

Al despertar no pudo dejar de notar que ya no estaba en la oscuridad de
aquel bosque en el que se desmayó, y se pudo notar acostada en la cama
de un castillo que se situaba en las profundidades de ese bosque
desolado, mas no pudo dejar de sentir la presencia de alguien en ese
cuarto.

Aquellos ojos hipnóticos, maravillosos y dominantes bañados de un color
rojo, esa mirada tan alucinante y tan encantadora a sus pensamientos no
le dejaban percibir nada mas por el momento, fue después de un buen
rato que descubrió bajo esos hermosos ojos una sonrisa oscurecida,
maquiavélica, voraz y atrayente que escondía en la profundidad de su
boca, unos colmillos tan afilados y tan perfectos a la vez.

Lo observaba bien y con mucho cuidado y cautela con una manera de
interés en su ser, su cuerpo esbelto, cabello largo y negro, era alto, aquel
hombre poseía todas las cualidades que ella consideraba propias para
alguien perfecto, él la atraía con solo su existencia, tenía frente de sus
ojos aquel ser que creía inexistente, no podía creerlo, tenía un vampiro al
frente de sus ojos.

Él se dirigió a ella de manera dominante como  era su costumbre, siempre
lo educaron diciendo que él era una raza superior y que debía obtener lo
que quería, ella sin saber cómo reaccionar simplemente le dijo una frase
que le conmovió tanto que se detuvo de inmediato antes de llegar a ella.

Ella le dijo “estoy cansada de este mundo y de ser una chica ordinaria,
quiero ser como tú, hazme como tú”, él siempre se había topado con ojos
llenos de terror y desesperación, pero en ella encontró algo diferente,



encontró esperanza y unos ojos negros llenos de brillo y amor hacia lo que
ella observaba “él”, sin saber que decir ni cómo actuar solo pudo decirle
“no te arrepentirás de ser como yo” y ella casi gritándole le dijo “NO,
Conviérteme por favor es lo que más anhelo”.

Fue ahí cuando esos hermosos ojos rojos se dirigieron a la chica y
dirigidos a un solo camino, un solo lugar, su cuello y antes de comenzar el
cambio susurro muy cerca de su piel casi rozándola “te dolerá un poco,
debes aguantar”, fue cuando comenzó todo, aquellos colmillos tan filosos
se hundieron lentamente en su cuello abriendo paso al líquido que
empezaba a fluir de su yugular hacia la boca de aquel vampiro, dejándole
saborear un profundo dolor en la existencia de aquella joven, y al mismo
tiempo ella cayendo en un frenesí, en un dolor tan intenso que sentía que
se quemaba por dentro, sentía que quería quitarse todo lo que tenía por
aquel intenso ardor pero que a comparación de aquella vida lo sentía
como un simple peñisco, mientras ella empezaba a sentir cambios en su
interior, así como la frialdad de su alma, el inmenso poder hacia el
mundo, el sentir la inmortalidad corriendo por su cuerpo, al mismo tiempo
que él se extasiaba con tanto dolor, sufrimiento y deseo que eran la
esencia de aquella chica, le hacían desearla más, mientras más fluía el
líquido por sus labios aquel vampiro se enamoraba de aquella chica tan
deseosa y aquella chica sintiéndose un solo ser con aquel vampiro de ojos
hermosos comenzaba a desearlo para ella.

Cuando el cambio se dio por completo ellos entendieron que nacieron el
uno para el otro, al ver ambos en sus ojos inyectados por sangre que se
necesitaban y solo se tenían el uno al otro, cuando en un beso perpetuo
sellaron su recién hechizado amor y seguido por abrazos y caricias
llenaron esa soledad que tanto añoraban culminar.
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